






D O M I N G O ,  
21 de noviembre, :[96i,. 

Seiior Lic. Carlos R. G o i ~ o  y demás M,iembros de la 

Distinguidos legisladores: 

La Academia Dominicana de la Historia, guardiana de los fueros 
históricos de la República, por propia inspirzuón e interpretando 
una vehemente aspiración de la universalidad del pueblo dominica. 
no,. iiiuy - respetuosamente .s,oi.cita de- ustedes- formular las medidas 

su ilustre nombre de  Santo Domingo.. - --  . . . ri 
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o americanos que han tratado con rigor científico el tema de las aii- 
diencias indianas, Iiacen siempre profundo hincapik en 1a.establecida 
en la Nueva España o cn el Perú, porque fuero11 centros que acapa- 
raron rápidamente el interés de la Corona, por una serie de factsres 
conocidos. Sin embargo de todo eso, la experiencia adquirida en 
Santo Doiriingo, lué sieinpie un  patrón para modelar las otras insti- 
tucioiies que el genioespañol iba diseminando por todo el vasto solar 
del Nuevo Mundo. Es u11 triste sino de esta tierra, que habiendo sido 
la primera en ostentar altas instituciones culturales y políticas, se 
halle rezagada en el conociiniento de las niisiiias. 

Para mi la Audiencia ~ i e n e  sus reinotos antecedentes en liechos 
anteriores al Descubriiniento. Cuando los Reyes Católicos asediaban a 
Boabdil en la ciudad de Granada, coronada por las maravillosas cres- 
terías <le la Alhambra y el GeneraliEe, sacarori tiempo para concluir 
sus negociaciones con don Cristóbal Colón, y firmar las históricas Ca. 
pitulaciones, el 17 de A L d  de 1492, en Santa Fe, el improvisado cuar- 
tel general de los cristianos, en la ÚIti~na lase de la Reconquista. 

Las Capitulaciones de Santa Fe, concebidas dentro del espíritu 
del derecho castellano medieval, otorgaron a Colón una cantidad 
abrumadora de preeininencias, que van a ser poco después la fuente 
de graves discordias que entorpecerían la primera Iase de la penetra- 
ción española en el Nuevo Mundo cona-etainente en el ámbito aii- 
tillano, pero que sirvieron para la accesión de las Indias a la Corona 
de Castilla, lo que Iiie extraordinariamente útil para la estructura- 
ción del imperio español en América, con todas sus consecuencias so- 
ciales y políticas, en la forinación de las naciones que Iioy son he- 
rederas legitiinas de esa forinidable construcción Iiistórica. 

Problemas colombinos 

La gloriosa liazaña colombiiia del Descubrimiento reclama todo 
el interés de la Corona, para asegurar su afincainiento y expansión, 
y por eso en el Segundo Viaje del Almirante le acompaña un enjam- 
b ~ e  de funcionarios, que le crearon los primeros quebraderos de ca- 
beza, pero que constit~iían la avanzada de los Oficiales Reales que 
se desbordarían después por todo el Nuevo Mundo. 

Cuando el Padre Boyl y Mosén Peclro Margarit, retornaron a 
España desde La Isabela, e inforinaroii a los Reyes de lo que consi- 





ñola, un hombre que liabia prestado eminentes servicios a la Corona, 
de reconocida probidad y energía, el Comendador Mayor de la Or- 
den de Alcántara Frey Nicolás de Ovando. El 3 de Septiembre d2 
1501 se firmó en Granada la orden que nombraba a Nicolás de 
Ovando Gobernador de las Indias, y se le expidieron instrucciones 
y11e cortaban radicalmente la autoridad y los derechos de Colón, y 
s: ponia en sus manos la administración y gobierno del Nuevo Mun. 
do. 

Este hombre, forjado en duras disciplinas religiosas y militares, 
llegó a la ciudad de Santo Domingo del Puerto, el 15 de abril de 
1502 y gobernó hasta el 1509, en que fue sustituido por el Segundo 
Almirante don Diego Colón, heredero de los pleitos, las ambiciones 
y las desventuras de su padre, pero no de sus glorias. 

Ovando fue el creador de un sistema constructivo, realista, con 
una serie de objetivos limitados, que en conjunto resultaban de largo 
alcance. Cuando llegó a Santo Domingo la isla era un hervidero de 
intrigas, secuela natural de los sucesos del alzamiento de Roldán y 
del poco tacto político del Comendador Bobadilla. 

Ovando sembró de ciudades prósperas la isla, construyó caminos, 
fundó hospitales, organizó las fundiciones del oro, sometió a los in- 
dios, aunque con excesivo rigor, pero afincó el poder de la Corona 
en esta tierra, para proyectarlo en toda su plenitud sobre la Tierra 
Firme tras el paso de los Conquistadores. La obra de Ovando fue 
de una importancia extraordinaria, pues sobre sus sólidos cimientos 
se afirmó para siempre la gran tarea imperial de España en el Nue- 
vo Mundo, pues La Española, fue el espejo para las empresas quc 
se llevaron al cabo en el macizo continental. 

Mientras Ovando orientaba la colonia de Santo Domingo por la 
senda de la prosperidad y del orden, Diego Colón presentaba pleito 

i 
1 a la Corona en defensa de las Capitulaciones y Privilegios de su pa. 

dre, fallecido en Valladolid el 20 de Mayo de 1506, y de los cuales 
ae consideraba legitimo heredero. Según Ramón Góngora, tratadis- 
ta insigne del Derecho Indiano, para Diego Colón, las Capitulacio- 
nes del 17 de Abril de 1492, eran unafuente dederechos en elmismo 
sentido que un contrato, pero uara el Fiscal del Siinremo Conseio de 
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itar los derechos con- 
cedidos; aún más, la superioridad de la legislacibn pública sobre 'los 
privilegios, implicaba, seghn el pensamiento del Fiscal, la nulidad 

e no triunfó en 

: 

sorero General de la Isla Española; se trataba del aragonés MigueI 
de Pasamonte, quien seria poco después cabeza del partido anticd- . . 
lombista en Santo Domingo. 

Pasamonte llegó a la ciudad de Santo Domingo del Pueito en 
novienihre del 1508, en las postrimerías de la gobernacibn de Oqan' 
do, a quien confiscó su rico patrimonio indiano, por orden real, y' el 
cual administró en su provecho personal, según los mejores datos 
del profesor don Manuel Ghénez Fernández. . . 

Miguel de Pasamonte, erigido en omnipotente árbitro de la 
Isla informaba al Rey directamene cuanto le conyenia, especialmen- 
te todo lo que lesionara el prestigio del 11 Almirante. 

Cuando Diego Colón comenzaba a dar los primeros pasos .en.el 
gobierno de La Española, se produce. la introducción, por p~me'r'a 
vez en el Nuevo Mundo, de una de las instituciones políticas que 

a Real Audiencia 

El 5 de Octubre de 1511, expidió desde Burgos el Rey Feman- 
, en nombre de su hija Doña Juana, la Real ProviSibn por cuya 
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1 Almirante que si los jueces debían quedarse en la Isla, fueran como 

I 
un Consejo Virreinal, y que oyeran junto con él las. apelaciones. 

La llegada de los tres jueces aumentó la lucha política que se 
libraba en Santo Domingo, entre los "servidores" y "deservidores" 
del Rey, o sea entre el poderoso grupo acaudillado por el Tesorero 
Pasamonte, y el de los amigos del Virrey don Diego, a quien le fal- 
taba completamente el apoyo de la Corona, por la falaz intervención 
cn contra suya de Juan Rodriguez de Fonseca, Lope de Condiillos y 
otros del llamado clan aragonés del Rey Fernando V. 

El r e e m i e n t o  de los indios, fuente principal de la riqueza 
iud iaz  por ser traba? esclavo, tue siempre motivo de resentimiexrsrc' ... 
t o  entre las auVXidades y p o b l a 6 p r i n c i p a l e ~  . 

En 1511, atendiendo a una Real Orden, Dieeo Colón ~rocedió 
a un repartimiento de indios, en forma tan ruda, que provocó la his- 
tórica y famosa protesta de los padres dominicos, por la voz insig- 
ne de fray Anton de Montesinos, quien predicó en la cuarta domini 
ca de adviento, en la modesta ermita de los Padres de Santo Domin- 
go su sermón titulado "Ego Sum Vox Clamantis in deserto", piedra 
angular del criticismo colonial. 

, . 

-~?s.3f::~,;L.?.;: 
i!::d~>;:*,i5~~::$,,;:;+, 

La lucha deseniadenada por el valiente 
petuoso oleaje hasta los pies del Trono, que ,se vi6 forzado a reunir 
en la ciudad de Burgos, una nutrida junta de teólogos y juristas, 
que entendiera en el grave asunto planteado, el cual ponía en entre- 
dicho la autoridad moral y los fundamen.tos económicos de la Con- 
quista. 

Ninguna nación conquistadora se ha planteado como España, en 
esa ocasión memorable, el pavoroso examen de conciencia con que la 
critica de sus propios hijos sacudi todo el naciente edificio iinpe- 
rial. Solamente la nación insigne, que es maestra ¿le la civilización, 
pudo con heroica fe en sus destiiios, confrontar sin temor el angus. 
tioso problema. 

De esas deliberaciones apaionantes surgieron las llamadas Le- 
yes de Burgos de 1512 en las cuales se reglamentó el tratamiento que 
debían recibir los indios, como vasallos patrimoniales d e  la Corona 
de Castilla. 

. . . .. . . . . . . .. . . . . . . . 



Esta reglamentación legal no pu 
ad de los ambiciosos, y por eso, a 

de Ibarra y a Rodrigo de Albu 

y los ~uece; de Apelación, en el cual recibieron gruesas asignaciones, 
6uncionarios de la Corte como Lope de Conchillos que le tocwou 

nes nunca habían posado sus ojos sobre las tierras del Nuevo Mu 
Esto dió origen a nuevas y enconadas luchas, en las cuales D 

tido con los Oficiales Reales, y con los pri~icipales hacendados y 
merciantes de la Isla. 

En 1515 viajó a España el Virrey, en un nuevo esfuerzo para de 



Ea residencia practicada por Alonzo de Zuazo a- Vázqiiez de 
rtiz Matienzo, que se conser$a' en .ori3inal en 
Indias, Legajo 42 de l a  Sección de JnCticia, y 

a primera en la enorme colección custodiacla 
n aquel repositorio venerando. 
' Ella arrojó un ciimulo de abusos y delitos coinetidos por aque- 

110s tres jueces, que puso en peligro el prestigio de la importante ins- 
titución a que servian. En el inloiine snm&ib de Zuazo Se revela 
que los jueces de la Audiencia quedaban culpables "de haber forilia- 
do bandos persiguiendo, dnrarnente a sus enemigos, qkitándoles los 
indios a los que maltrataban hasta la inuerte,,despobl,anclo la I s l ~  que 
e:) sus casas se jugaba públicamente, que habían cometiclo iiiiiluine- 
rables colieclios y prevaricaciones a favor de Francisco de Lizaiir. 
Juan Ponce de Leípn, Alvaro FernáIideí d e  'las Varas y otros rnucho~; 
(lue gastaban en su provecho bienes del Patrimonio Real; que deja. 
ron impunes a lpnos  asesinatos cometidos por sus esclavos; y otros 
iltlitos contra la moral y la honestidad". 

Las intrigas de la Corte loparon la destitución de Alonzo de 
Z~iazo, por Real Cédula del 16 de Agosto de 1518: Pero como la Au- 

iencia había sido suspendida por Zuazo, el R,ey coinunic6 en esa 
isina fecha, que se depositaba en el Virrey Diego Colón la admi- 
istracióii de Justicia, con la prohibición de que no podía utilizai 
Marcos de Agiiilar, que anteriormente había sido Justicia Mayor 

el II Almirante. Pocos días despues, 22 de Agosto, sc autorizó a los 
Jueces de Apelación a reanudar sus actividades judiciales, y a coo- 
perar con los Padres Jerónimos..en todo lo tocante al régimen de los 
indios. . .  , 

E1 Lic. Rodrigo ,de Figueroa, eminente letrado fue designadc, 
por Real Cédula del 9 de Diciembre de 1518, Juez de Residencia, 
con todas las facultades de justicia, para tomar residencia a Zuazo, 
y continuar las pesquisas que  este había dejado sin terminar. Ro.. 
clrigo de Figueroa arribó a Santo Domingo en Agosto de 1519. 

En Mayo de 1520 obtuvo un pequeño triunfo en sus aspiracio. 
nes Don Diego Colón, por Reales Cédulas expedidas eii La Coruña 
por el mesde Mayo de 1520,pm las cuales se ordenaba al Visitador 
Figueroale entregara las varas de la justicia, 'pero se determinaba 
que era la jurisdicción ordinaria. 



La Audiencia volvió a funcionar 'boi,rnal~fiente S@'& se  &es- 
prende. p o ~  un texto de la carta dirigida. al E ~ ~ . % ~ & O E  per 1.0s ofi- 

La Nueria Audiencia 

Pero la gran refoiiina de la Real Audiencia se efectuh en el 1528, 
con la desigl~ación de Sebastiin Raniírer, de Fuenlral, como Piesi- 

fiel de las que se habian expedido pára México en 15'27. 
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concepto de que las Audiencias desempeñaron en Amirica muy altas 
y muy extensas en carácter de centros directivos, como órgano legal 
y poder de integración social de los pueblos de sus distritos. 

La toga talar de los oidores, cuyos servicios eran premíados con 
amplitud como para garantizar su independencia y justicia, era a 
modo de una insignia de honor. Eran objeto de esplkndidas corte- 
sías; los que iban a caballo por las calles, ~ a n & o  pasaba un oidor, 
se apeaban y hacían muestras de acompañarlo. 

Por eso, grande fue el escándalo y larga la repercusión que al. 
canzó el incidente que en plena Catedral, y mientras se procedía al 
sepelio del obispo don Rodrigo de Bastida, protagonizaron el gober. 
nador Mejia y el oidor Diego de Ortegón, cuando el primero orden6 
a su escolta echaran al segundo del asiento que ocupaba porque no 
le correspondía, por estar ya provisto para la Audiencia de Panamá. 
La cólera, largamente contenida, se desbordó en el espíritu del en- 
greído gobernador contra el anciano oidor, que tuvo que refugiarse 
en un rincón de la capilla mayor del Tmplo,  en donde lo amparó 
el brazo altivo y el gesto paternal del arzobispo fray Andrés de Car- 
vajal. 

Por lo que atañe a nues~ro maravilloso y singular país, al "que 
en sus arcanos destinaba la providencia a ser el más desgraciado", 
según el decir del cincelador admii-able de los cuentos de la Alham. 
bia, de Washington Irvin, el historiador de Colón y sus compañeros, 
debemos recordar que las leyes de Indias y las decisiones de su Real 
Audiencia, con sus tendencias de igualdad práctica, favorecieron os 
tensiblemente la aproximación de sus habitantes y su fusión racial; 
obra esta que completó la tesonera labor de Juan Pablo Duarte y de 
su* Triui~aiios, todos jóveneb procedentes de familias hispánicas, pe- 
ro en cuyas venas se 'mezclaban la sangre de las tres razas que cons- 
tituyen la uabazón étnica de la familia dominicana, tan fuertemente 
unida, tan admirablemente devota de la libertad y de la justicia. Por 
eao es triste, s~i~erlativmente triste, al extremo de contristar el áni 
mo, que al cabo de cuatiocientos cincuenta años, mando nos con- 
grega la conmemoración de un hecho faustc y grandioso, cual es el 
de la implantación en nuestro suelo y en Am&rica del primer alto 
tribunal de Justida, de ese atributo divino engendrador de la paz, 
los hijos de la isla sagiada del Nuevo Mundo, de la que creyó su 
descubridor insigne que era la Ophir maravillosa de que habla el 







r ello, en memoria de tan distinguido miembro de la f 

la memoria de uno de los más preclaros capitanes que 
ara a sus nuevos dominios de América. 

Bartolome era el segundo hijo de ese matrimonio. Vino 

bablemente entre el 26 de agosto y el 31 de octubre del 14 
al servicio de los Reyes Cat6licos de España fue el des 

or de un Nuevo Mundo, el completador del 
glorioso amanecer del 12 de octubre del 149 

que era hábil en el arte de confeccionar cartas o mapas, aunqu 

en años posteriores al descubrimiento de las Indias. 

n Bartolom.5 Colón, hermano del Almirante", el cual arr 



aremos con el nombre de ''Expediente del 1501". -. 

Madame de Barbón.-En primer término, Rartolomé afirma allí 

Al servicio de España.-Continiia Bartolomk afirmando que asi 
puso en obra y que en llegando SS. AA. se lo afirmaron por pala. 
a (lo que le habla escrito su herrnano Cristóbal). 

Y esa es l a  constancia de cómo entr6 al servicio de España uno 

Ayuda de costa.-Hay dos constancias documentales de. casos dc 

Titulo de "Donn.-Por real cbdula del 20 de mayo d e l  1493 a 

O de usar el "Don". 

entras por otros documentos y c.kanl+s reales sabemos que el 14 
abril del 1494.1e nombraron capitán de carabelas y le ordenaron 

nuevamente halladas en las partes de las Yndias" y 
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Española, lo nombró Adelantado, o Gobernador de las Indias. Aun- 
que hubo discusión sobre esto, porque los Reyes' Católic~s decían 
que no se le habla concedido al Almiyante poder para dar el cargo. 
Para zanjar estas diferencias, Sus Ailtezas se lo concedieron de eueuo. 
y así en lo sucesivo fué llamado Adolantudo de las Indias". 

Para expresar los justos motivos que les indujeron a premiar :L 

don Bartolomk, los Reyes, en el inicio de su real cédula expresa~x 
que "a los Reyes y a los príncipes es propia cosa de honrar y subli- 
mar y Iiacer mercedes y gradas a sus súbditos y naturales, especial- 
mente aquellos que lealmente los sirven". 

Toma de posesión.-Don Bartolomé tomó posesión del gobierno 
en La Isabela, el 12 de marzo del 1496, al ausentarse el Almirante 
en viaje a España. Así consta, según la afirmación de los testigoi 
que depusieron en el "Expediente del 1501". 

Uuraczón y fin del gobi6rvo.-Al retornar el Almirante a La Eb- 
pañola, en su tercer viaje a las Indias, terminó el gobierno del Ade- 
lantado, el 28 de agosto del 1498. Había durado esta interinidad 2 
años, 5 meses y 16 días. 

En el "Alto Vzale".-Después de su regreso a España en el 1501, 
aherrojado y vilipendiada su honra por el comendador Bobadilla, 
don Bartolomé participó, junto al Almirante, en el cuarto viaje del 
Descubridor al Nuevo Mundo, el cual duró del 3 de abril del 1502 
al 7 de noviembre del 1504. 

Albacea y testamentario de Dzego de Sa1amanoa.-Encontramos 
otros datos del Adelantado en una iniciativa a Ovando, fechada en 
Segovia a 14 de octubre del 1503, por la cual los Reyes expresaban 
que Bartolomé Colón, "vecino de la villa de Palas", como albacea y 
testamentario de Diego de Salamanca, ya difunto, les habia hecho 
relación, por su diciendo que Diego de Salamanca habia 
fallecido en la Isla Española, en el "Puerto de Santo Domingo del 
Mar Océano", y que al tianpo de su fallecimiento habia hecho SU 

testamento, en el cual declaraba por sus herederos legítimos a su ma- 
dre y hermanos que había hecho ciertas mandas en obras pías, se- 

se contenía, y que por el juez que residía en la Isla Española se 
había encargado a Bartolomé Colón que t a s e  cargo de los biener 
que dejaba Salama'nm, y toa6  de él fianzas bastante y le habia he- 
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dio: &acer la solemnidad qüe en tal: basolsa rei$te~fa,:y :que. ah9r.a el ~ 

. 
. ... Gobernador 'ten** toma&: l i s  jj<cne$. -&cgen&o .que py$cc@e;@a.@; :,& 

. ~ 

10s Keyes, por qp o n e r  $a&iagc+' 
*3 = 

'gge .e$rq&&$fi.:íiii;<$,,qaT , . . .- 
sYs biwes, en >lo &al red& mgdio, ,agravio, ,y'da,ño. -'y- que:les:E& 

bía suplicado y pedido por inezeed &porque -el ánima iicl $<fgnt@ . . 
fuese descaigá8a y s&&i@lie$e -eF .~~&i~~@$, 9 % ~  :x&$&&fi. 16, .e2 
jase tener los. bienes etc., y. le mand$bix que 'l,uuego viese-lo ~ . ,  @chO . . .  y~ , 

1)amadas y oídas las a quienei ~tafít i ,~ :br&~ :y ~sF@~i.a@.ent~; , ... . ...~ 
sin dar lagar 2 luefigas ni &l?&ofieS de @&fic;$ii só@@zj&:i@;j&ggp@j<3. 

. .. ... sabida, hiciese y admkistrase a las partes :entero '~@EFi@&n6@,.::~e. .~ ' 
~ ~. ~ ~. ~. -~~ 

justicia, etc. 
< :* .', ' , 

En relación Con este m i W  .Xsüntoj por real,. +d@a.,@ T6YG+ . .. . ~ r 
del 14 de marzo del :l.m, el Rey hizo .&kr a &to$sd ~$e;@9~a~is,;te. - 

sorero de doña Juana y receptorde las peaas &!&hara 3. @&y, , 
que se le h&s he&o . . 4 ~ .  e1 ,@e&ma&r ,&:&l . ~ .  , ... f @ ~ ~ a s ,  . . 

habia condenad0 a "Dligo de ~ @ a ~ a k c ~ , .  i+i.n& de. l ~ ~ s l ~  E&$$& 
la", en perdimento de la mitad ,de, sus bienes para -la' %e& .&&a, 
por ciertos delires que había @m@tido, y + e ' . $ ~ ~ á : e ~ $ ~ f i & ~  . . . ... ,. / 

que sobre ello se había dado era pá$,qrJa en =@a 
ende le niandaba que si $tisi era cobrase del dicho 'sda.man& la:!.&?- 
tad de bienes de que así W i a  ,sido cbnddn%ao y addieie con @&O, 
mrs. de ellos, a Martin..de Vi0 y á ,N?cÍ~@& @:fk%~$ti, '$18 $@z~j;:~aé 
Cámara, o a quien su-poder hubiese, de: que él :le:; kací~a merce~il, e t a  

Con-t<nuac-i& de la pesquisa del 15Ql.-De la lectura del "Expe- 
diente del 1501", se desprende que el Adelantado se encpm~a~a .& 
Toro, España, en'el 1565, y que allí onGnü& sus rcdamaciones.. Psk. 
teriormente le encontramos en Sevilla, doside realiz6 una pe?iwi!?, 
con igual motivo, y luego, como veremos en lo rela& a abknós. 62 
Contaduría y otros, don D;artolomA esetibia Alba de T O Í ~ ~ S :  ti he.. 
diados de agosto del 1508. , - 

~ ~ 

Repeso a La  Esp~6ala.-Posteriormeente el' Adelantado regreso 
a la Isla Española, pwes poy &al ceddIaaa:$& 15 &&ciemfje &i;1598 , ~ 

se ordenó que aunque don Bartolomk estwieie e.n ~ las - lndias s e  le 
librase su sueldo como contino ode la seal casa. I? he, por-rea.l:cé- 
dula del 12 de novimbre 'd.el 1.599, se 'le yftkq6 rkt&üar a EB$@a. 

Pero por donimentos del 1.510 :se enteaderque. . é l ! g $ ~ - .  
do Almirante- don Biego Colón había enifiado a la lsla e . .Guba .a 
SU tío el Adelantado. . ~ 









go, entablando relaciones de amistad con diversos dominica- 
nos cultos de ese tiempo y realizando una serie de exploracio- 
nes que lo llevaron a escalar nuestras m& altas montañas, mi- 
diendo con exactitud y precisión la altura de nuestras más 
elevadas cumbres, entre otras Monte Tina, según él y hay que 
creerlo, la cima más elevada del sistema orográfico antillano 
(2). También midió la elevación de La Rusilla, La Pelona 

y Pico del Yaque, inferiores, según él a Monte Tina". 
"El insigne explorador dejó en las cumbres de esas montañas, 
esculpidas en grandes piedras, su altura sobre el nivel del mar 
y las iniciales de su nombre. Explicaba que Monte Tina, tie- 
ne la exacta configuración de una tina, por ser el cráter apa- 
gado de un volcán, y que cuando la visitó tenía una laguneta 
de agua dulce en la cual cazaron patos silvestres y de La Flo- 
rida". 
"Desde Monte Tina divisó Humboldt, hacia el sur y por los 
lados de Barahona, otra cumbre maravillosa de gran altitud 
que no figuraba en ninguno de los mapas del pais que él cono- 
cía. Me refirió el notable botánico y sabio presbítero Padre 
Miguel Fiieites, en una conversación al respecto, que la cum- 
bre descrita por el gran científico prusiano, podía ser la que 
los naturales de esa provincia conocen con el nombre de Lajd, 
visible desde 30 millas mar afuera de la Bahía de ~eib- 
h e  habló Fuertes, de Monte Tina, mostrándome un cro- 
quis hecho de esa cima. .." 

HUMBOLDT HACIA AMERICA.- Teniendo como fuente 
principal la obra de J. C. Delametheric, Notice &un uoyage aux tro- 
piques executt? por M.  M.  Humbold et Bonflland en 1799 a 1804, 
--- 

(2) Humboldt, como no mnociá a Santo Domingo, fijaba el n*deo del sis- 
tema orográfiw antillano en  el Pico Turqumo, en Cuba, lo mismo que La Sagra 
v Otros. (Vide: Lic. Cn!etano Armando Rodriguez: Geografía S. D., 1915, phg. 
544). El primero que comprob6 v dijo que era en Sanla Domingo, en el Montc 
i'rna. de 3.140 metros de altura, en donde radical>a el núcleo del sistema orográ- 
fic0 del archipielago de las Anrillas, fue Sii Rohert Schomburgk. Hoy está de 
fmitivamente esclarecido que la mixima eminencia antillana 
ion 3.175 me sobre el nivel del mar. (Vide: El alfiznkrno- 
-/Editorial El Diario. 1948, volumen de 
349 paginas, publicado por la filma de MI. de Js. Tavares, Suo., C. por A., y 
colaboradores. 
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Acaso esa prudente resolución de nuevo libró a Huniboldt de la 
muerte, pues en La Habana imperaba entonces una despiadada epi- 
demia de fiebre amarilla que mató después a varios de sus compañe- 
ros de viaje cuando desembarcaron de la Ptzalro. Uno de ellos, un 
asturiaiiito que venia para La Habana a probar fortuna y hacerse u11 
zladlan~ a la sombra de un tío adinerado, ya murió en alta mar antes 
de llegar a Cumauá. Humboldt se llenó de melancolía y ésta debio 
de ser en p a n  parte causa de la imlxemeditaba estancia en Vene- 
zuela, donde por primera veL pisó Humboldt tierra americana, el 
16 de julio de 1799". (Ob czt. págs. XXIII-XXV). 

En  Cumand.-El profesor alemán 1-Ielmut de Terra, investiga- 
dor asociado en la Univerjidad de Columha y catedrático que 5ué 
de la de Yale, afirma que "el 16 de julio desembarcaron los pasaje- 
10s. Humboldt estaba impaciente por visitar la casa del indio. El 
capitán le recordó que debia presentar sus credenciales ante el go- 
bernador en primer lugar, pero hablaba para unos oídos sordos. 
Caminando a grandes zancadas, los dos viajeros y el indio atravesa- 
ron una aldea nativa y llegaron hasta la choza rle paja de su guía 
nativo. Sentarse a la sombra de un irbol gigante de mimosa, en el 
aire perfumado por flores tropicales nunca vistas, y observar el in- 
dio con su familia, era iniinitamente más interesante que visitar al 
gobernador en sil palacio. Poco tiempo después, entraron en la du- 
dad de Cuinana, (S) o mejor diclio. de lo que había quedado de ella 
tras el terrible terremoto que la arrasó unos cuantos años antes. El 
gobernador, don Vicente Emparán, quedó encantado con la llegada 
inesperada de los dos célebres naturalistas (4). Su provincia, conoci. 

(3) Parece que la similitud de Cilmoni y Sarnani indujo al error de que tra- 
tamos. El historiador Nouel escribió gue el arzobispo Fr. Cristóbal Rodriguez 
Suarez salió de aqui para Arequipa, en el Pení, y qiie murió estando en camino 
pnra su nileva didcesis. en Ct! -~~ond (Historia eclesidstica de Santo Domingo, 1, p. 
225). cuando rraimente en donde murió f u i  en Cnmoná, en el Perú. Y el mismo 
sr. Cipnano de Utrera, pero en este fue un lapsus, escribió que el mencionado 
ARobispo "falleció, dicen, en 1614, eii Samcna (1 cs comtaiite el verio de ex- 
PresXIse "Cumanf'). (Cf. Bofetin del Archivo General de la Nacidn níimera 86, 
~t~lio-setiembi-e 1955, p. 247) Xo hay, pues, que arredrarse por los nombres. 

(4) Luis Alberto Sume esc~ihe que don 
bracio en 1809 Gobernador y Capitán Gene 
en Caracas, pues había servido cii Puerto Ca 
Y Capitanía General de Cumaná desde 1792 
gobierno liberal p pródigo cn obras de utilidad publica. Tambikn 
lucimiento la Gobernación de Panami." (Gobernodo~es y Ca@t 

Vene8uela. Lit. y Tip. del Comercio. Caracas. 1928. pág. 814). 
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de los latinos, nos permitimos dirigirle al doctor Chardón la siguien. 
te carta: 

--- 

Octubre 11 de 195'4.1 

RCE, PUERTO RICO.- 
imado Doctor: 

e permito molestar sil distinguida atención, para manifestarle 
un artículo en la revista La Palabra 

Santo Domingo, de esta ciudad, en lacual se consignan varios da- 
elativos a dos visitas que hizo el barón 

Humbold~ al territorio de la República Dominicana. El autor 
ritor puertorriqueño don Luis Padilla 
se tenía por seguro que el insigne na- 

ralista alemán no había estado jamás en Santo Domingo, me dirijo 
Ud. con ruego de que me esc!arezca tan interesante asunto. 

Perdone las molestias, pero siendo Ud. una autoridad indiscu- 
ble en la materia, no he vacilado en dirijirle la presente solicitud. 

uy respetuosamente le saluda, su servidor y amigo, 

n contestación es la siguiente: 

Santurce, P. R., 19 de octubre de 1984. 
..e-, .&. "-+:,~ ..-..-.- ;-e ?i:i:*<z*$>gq!$-~~::$:g 

Dr. Vetilio Alfau Durán, _ +>P. :, ._.? &: . ~?:&.-+ .';"<~k~*:s>$*:~z&$g< . ~ = ~ >  ~. ~..~. 

Muy estimado Doctor: 

Me complace en acusar recibo de su atenba del 11 del corriente in- 
quiriendo sobre si el célebre viajero y científico Alejandro de Hiim- 
boldt había visitado el terrilorio de la República Dominicana, cosa 
que había informado como cierta en la prensa de esa Ciudad, el es- 
critor don Luis padilla d'Onis. 





la recién nacida República, oportunidad de contender en 
Azua, con las ya expertas y probadas del Estado domi- 

'do de viejas verdades, ansia un relato veraz y suficiente 
sangriento que, atónitas, presenciaron en la exultada fe- 

dentes tierras azuanas. 

e o no existe ya, es tema de misterio; lo que 
as referencias conocidas sea fértil cualquier 

inando referencias, con sujeción estricta a lógicos 

1 fruto de tan loable empeña, en lo que es ge- 
ido, quien quiera seguir el rastro a,la realidad his- 

nes, que si insuficientes por si solas para brindar a la inteligencia las 



provecho de los mortales, vendados los ojos y en las manos equili- 
brada su balanzh; y también la espada para escarmiento de quienes 
poseídos de furor profanan el sosegado ámbito en que sin urgencias 
de tiempo elabora ella sus juicios. 

He hablado de determinadas versiones que compulsadas, ayudan 
a reintegrar sus apropiados contornos a lo de Azua. Señalo, de una 
parte, la del Cónsul de Francia en Santo Domingo, Mr. Jucliereau 
de Saint-Denys, y la del historiador Tosé Gabriel Gai-cia; de la o t n  
la de los haitianos Thomas Madiou y Dorvelas-Dorval. Sin duda 
que descuellan por su riqueza inforimativa en lo fundamental, la pri. 
mera y última citadas. Amalgamadas y decantadas, ellas daii lo esen- m 
cial del aconteciniieiito. .A1 pnndci-ar su  riiérito no cs posiblc docu. 
iiocer que Saiiir-Denys escribió seis dins dcipués del enciienrro, y quc 
sus reconocidas y estrechas conexiones con la Junta de Gobierno de 
Santo Domingo, revisten de valiosa certidumbre sus noticias. Acaso 
si tuvo a la mano el relato desappecido. En cuanto a Dorvelas-Dor- -8 
val, él participó y se contaminó de la exaltación de la contienda. Sir 
testimonio es de primer orden y trasciende sinceridad en su prosa $ 
transparente. I 3 

CUATRO RELATOS 

Según el primero, "el 19 a las 7.30 de la mañana, más o menos, 
(ver Emilio Rodríguez Demorizi, Correspondencia del Cónsul de 
Francia en Sduto Domingo, pág. 73), los haitianos atacaron vigoro- 
samente a Azua por el camino de Puerto Príncipe. Una pieza de ca- 
6611 cargada de metralla les impidió auanza?.. Un destacamento de 
una centena de hombres, dando un rodeo a un bosque, atac6 la de- 
recha del pueblo, por un camino que conduce al mar. Fué zguaf- 
mente rechazado, despub de haba  perdido un coronel que vino a 
caer a algunos pasos de otra pieza de cañón emplazada en esa misma 
dirección. El destacamento se replegó entonces, para volver al ata- 
que, y muy pronto el combate se empeñó con vigor sobre toda la li- 
nea al oeste ddl pueblo. Los haitianos se presentaron por un tercer 
camino que se encuentra a la izquierda del pueblo; pero por doquie 
ra hacasaron. Al fin se retiraron a un sitio en que el camino forma 
un recodo, encontrándose asi al abrigo del fuego dominicano". 

"Era la primera vez de su vida que el general Santana (Com- 
pendio de la Historia de Santo Domingo, Imprenta Garcia Herma- 
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nos, 1894, pág. 245) se veía dirigiendo operaciones militares, y sus 
disposiciones no podían corresponder con exactitud a las indicada? 
por el arte de la guerra; pero contaba con el esfuerzo común, con el 
anhelo general de vencer, y ese esfuerzo y ese anhelo, hicieron qut 
la victoria fuma esplkndida. Con dos cañones mal montados pero 
bien dirigidos, uno por Francisco Sofié y otro por el teniente José 
del Carmen Gaicía; con soldados bisoños en su niayor parte, péro 
resueltos y alentados por el ejemplo de oficiales como Ansito Du. 
rreigé, Feliciano Martínez, Manuel Mora, Juan Esteban Ceara, Jose 
Legér, Vicente Nobles, Matías de Vargas, Nicolás Mañón, Marco 
de Medina y otros no menos meritorios; en un campo de guerra que 
no estaba fortcficado por la Araturaleza, ni podia el arte ponerlo en 
condiciones favorables por falta de medios para hacolo, teniendo en 
conseciiencia que disponerse la formación de las tropas en batalla 
como lo indicaba en cada caso la disposición conveniente para com- 
batir a pie firme, todas las probabilidades de hiunfo estaban de par- 
te del enernigo, que superioi en número. se presentó por tres pun- 
tos, por cl camino de San Juan, por Los Conucos y por el lado del 
Barro, avanzando sobre la población por mitades en columnas, que 
ganando y perdiendo terreno, hacían fuego de frente y de flanco, 
deslilanclo sobre la marcha por doble conversión; pero aunque pe. 
Icó con denuedo y sus jekes dieron pruebas ostensibles de pericia e 
intrepidez, la defensa fué superior al ataque, pues los encaigados de 
ella aunaron sus esfuerzos para lograr ese objetivo común impuesto 
por el debei y el patriotismo, y los invasores se vieron al Ein obliga- 
dos a retroceder y batirse en retirada, primero los que venían por el 
camino de San Juan, aterrorizados por los efectos del cañón; después 
10s que venían por Los Conucos, envueltos en la derrota de éstos; y 
en Últiina los que marchaban por El Barro, que tueron los que mis 
resistieron, dejando el campo en que maniobraban sembrado de ca- 
dáveres y despojos militares, para ir a escoger por cainpamento la 
margen derecha del río Jura, con el objeto de dar descanso a las 
t i o p ~ " .  

Segiin Madiou (ver Tliomas Madioa, Historie $Haití, volume~t 
111, pág. 135, bastante provista de información complementaria) "Los 
haitianos se movieron el 19 de marzo, el mismo dia de su llegada, 
pala penetrar en la ciudad, en la entrada de la cual las dos piezac. 
(se refiere a los dos cañones de que hace mención antes) estaban per. 
fectamente disimuladas. Eran diez mil hombres. Fueron recibidos 
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bres muertos y de numerosos heridos. Este falso ataque fué obra del 
error. Creíalnos al general Souffront en posición; y no salimos de 
la equivocación, sino cuando no escuchamos ningún fuego de cañón 
apoyar el nuestro. 

Convencido de la imposibilidad de ocupar la plaza con tan poca 
fuerza y sin artillería, el Presidente hizo tocar la retirada. Dejamog 
nuestros muertos, recojimos nuestros heridos, y nos atrincheramos del 
lado acá del río Jura, con la columna Souffront, demasiado ta~día, 
y a la retaguardia Riché, con la fuerza de toda nuestra caballería." 

COINCIDENCIAS Y DIFERENCIAS 

Antes de intentar reconstruir el cuadro de la batalla, simple 
cuestión de método, un debate se hace imperativo. Importa que cier- 
tos extremos sean simplificados, quitándoles la aureola de ambigüe- 
dad o confusión de que parecen revestidos. 

Se pregunta uno si el enemigo atacó simultáneamente en todaí 
direcciones, como sugiere García (volver a su relato) replegándose en 
el orden sucesivo que apunta, o si atacb, como afirma Saint-Denjs 
iconsiiltar nuevamente su versión), primero por el camino de Sati 

Juan (letra "b" en el gráfico N? l), después por el camino que "por 
la derecha del pueblo conduce al mar" (probablemente el camino a 
Pueblo Viejo), y por iiltimo por (letra "a" en el mismo gráfico) el 
camino del Barro. 

Dorveles-Dorval diafaniza el asunto parcialmente. El ataque 
contra Azua va dirigido a la entrada del camino de San Juan. Cuando 
después de ser ametrallado por la pieza de a 24, la derecha del ata- 
cante es diezmada por una descarga de dominicanos ocultos en un 
bosque, los regimientos 99 y 190 se mueven para desalojarlos, flan- 
yueándolos; es evidente que el flanqueo supone la penetración en 
una senda a la izquierda de los emboscados, que es la derecha ene- 
miga: al penetrar por esta brecha son ametrallados otra vez en la3 
illinediaciones del viejo convento. Está claro. Esta maniobra cuya 
ejecución debió tomar su tiempo, después del ametrallamiento ini- 
cial por la pieza mayor en el camino de San Juan, es la que Saint- 
Denys describe así: "Un destacamento de una centena de hombres 
dando un rodeo a un bosque, atacó la derecha del pueblo (Saint- 
Denys, al igual que Dorvelas-Dorval, se orientó teniendo en cuenta 
las posiciones haitianas) por un camino que conduce al mar. Fue 
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igualmente rechazado, después de haber perdido un coronel que vinu 
a caer a algunos pasos de otra pieza de cañón emplazada en esa nzrs- 
ma direccibn". 

El análisis anterior deja suficientemente esclai-ecidas dos cosas: 
que el ataque iniciado a la entrada del camino dc San Juan, por una 
cuestión accidental (la necesidad de desalojar los fusileros domini- 
canos ocultos en un bosque inmediato) se ext~ndió hasta obligar a 
una penetración por el camino que va al mar, designado por García 
camino de Los Conucos; que a la entrada de Azua por aquí, había 
también emplazado un cañón, aunque de menor calibre que el otro. 
que era de a 24. 

La exégesis demanda más esclarecimieptos. 
Después de la refriega en las cercanías del antiguo convento, 

Saint-Denys da cuenta de una nueva actividad que García y Dorvelas 
-Domal aparentan ignorar. E1 la refiere así: "El destacamento (lease 
de nuevo su relato) se replegó entonces, paia volver al ataque, y muy 
pronto el combate se empeñó sobre toda la l{?zea al oeste del pueblo 

Hay un indicio en la relación de Dorvelas-Dorval, que debe ser 
interpretado como afirmativo de la afirmación de Saint-Dennys. dc 
que el destacamento ametrallado en las inmediaciones del convento 
(el que éste calnilb integrado por cien hmbrcs), después de reple- 

garse volvió al ataque. ¿Que otra cosa puede significar, que despué.i 
del lepliegue desordenado señalado por Dorvelas-Dorval, y consi- 
guiente al ametrallaiitiento por el cañón, el general Thomas Hktor. 
con los ojos llenos de cólera, mostrara con su bastón roto por la me- 
tralla la batería mortifera? ¿No sugiere esto último, que el viejo 
Thomas Héctor señalaba el cañón a los reorganizados aeacantes, pa- 
ra que se apoderaran de el? 

Saint-Denys añade todavía, que al pioducirse este último nuevo 
ataque el combate se empeñ6 con vigor sobre toda la linea oeste del 
pueblo. 

La cuestión puede explicarse si se retiene que ningún relator dx 
noticias de que después de su ametrallamiento (por lo menos se pro- 
dujeron dos disparos: uno efectivo y el otro que levantó en el suelo 
nubecillas de polvo), por el camino de San Juan, el enemigo se re- 
plegara por este lado. Si a s t o  se agTega que el segundo disparo de 
la pieza no hizo daños, o los hizo anínimos por haber ordenado el co- 
ronel Therlonge abrir las filas para evitar nuevamente los estragos 
de la metralla ya sufridos, se impone por vía de consecuencia, que 







De los 1.500 hombres de Santana sólo 800 entraron en acción, 
habiendo sido sus pérdidas insignificantes. 

LA RETIRADA 

La noche del 19 al 20 Santana abandono el campo de batalla y 
se replegó a Sabana Buey y poco después a Baní, donde establecih 
su Cuartel General, después de dejar bien guarnecidos los puestos 
avanzados de El Número, El Memizo y El Maniel, posibles vías que 
utilizaría el enemigo en su marcha hacia Santo Domingo. 

. -, - L ------ 
püPc-de incineraaos, ocupo los cañones abiindonados y alwnas mil- 
n i c i o e v i s i o n e s  - secas y gran cantidad de azúcar en(pilones.iS610 
dós habitantes quedaban en el pueblo, dos mujeres: una loca;=a 
de edad a v a n z a w  También se apoderó de algunos animales. El 
Presidente efectuó después una gran revista en el "Cbamp de Mars", 
y después de leer sobre el Altar de la Patria la orden del día se di- 
rigió al ejército (ver las meiicionada~ ohraq de Dorvelas-Dorval y de 
Madiou) en estos términos: "Soldados, cuento con vuestro coraje y 
el honor que os atañe a vuestras banderas. Azua les abre las puer- 
t?s de Santo Domingo: ustedes marcharán conmigo Iiasta esa ciudad 
rebelde, donde las viejas bandas del Norte van a rechazar a los insu- 
rrectos, sordos a la voz de la fraternidad, Juren pues todos no re- 
gresar a vuestros hogares, sino después de Iiaber reducido a los per- 
versos, que conspiran la ruina de los hijos de Haití". 

REPROCHES 

El abandono de Azua Iia sido objeto de enconadas controversiac - 
por parie de alpnos que han pretendido discutirle a Santana sus. 
virtudes militare9Las más acerbas criticas, han sido hechas por el 
historiador García. No quiero mencionar las de los enemigos de 
Santana en el exilio, por ser sospechosas de parcialidad, de antema- 
no. Aquél, (Jarcia, resume las suyas así: "Si el general en jefe bu.. 
biera estado a la altura del papel que representaba, habría compren- 
dido que para coronar tan espléndida victoria, lo procedente era des. 
tacar alguna fuerza, de, caballeria o de infantería, que picara la re. 
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como no tenía conocimientos técnicos, ni prbc~ica todavía en el arte 
de la guerra, lo que es disculpable siendo el primer lance en que S? 
encontraba, lejos de hacerlo así, no pensó, abrumado con el peso de 
la responsabilidad que tenía sobre sí, sino en levantar el campo, sin 
que hubiera sospechas inminentes de un nuevo ataque, ni falta ab- 
soluta de medios de resistencia, pues que a inAs de no haber dado el 
enemigo señales de vida, hubo de incorporarse al campamento en el 
curso del día, un cuerpo procedente de SagCristÓbal, a las-órdenes 

que está comprobado que el ejército Iiaitiano no se acampó en el Ju $ ra sino en orden de marcha, pero que a 105 tres O mis días, al ver 7 
que no le iban a atacar, ni le molestaban de ninguna manera, fu,! -7 
que se decidió a explorar el campo, y no encontrando en 61 obs- 
táculos que superar, hizo contra-inarclia y avanzó a tambor batiente 



















una que otra vez se ve enriquecida con esclarecimientos de detalle, 
todavía no ha nacido un relato homogéneo y coherente, que cubra 
todas las fases de la espléndida función de armas, en modo tal que 
deje racianalmente respondidas las inquietantes interrogaciones que 
aún hoy, y hoy más que nunca en medida del proceso intelectual de 
los pueblos, suscita el sangriento episodio. 

Es que para tener una noción exacta, o aproximadamente exac- 
ta del gran encuentro, no basta ir a la fuente histórica de José Ga- 
briel García, Manuel Ubaldo Gómez o Bernardo Pichardo. El pri- 
mero, con ser el más amplio relator, no ha tenido éxito en recons- 
uuif el hecho, punto por punto; el segundo, aunque es el más di- 
dáctico, peca de ser excesivamente sumario; y en cuanto al último, 
que es el más galano expositor, es el que más errores acumula. 

Para localizar una perspectiva verosímil de la batalla, de sus va- 
riadas incidencias, y en ,general de todos los instantes de su desa. 
rrollo, es obligatorio rastrear, dar caza a la verdad en IQS escritos de 
Imbert, don Pedro Eugenio Curiel y el doctor Alejandro Llenas, 
que constituyen, de consuno, la piedra angular de todo conocimien- 
to en la materia. 

Pero no es bastante una superficial y cómoda lectura de los mis- 
mos precisa desartinilar su redacción; hacer, diríamos, la sutura 
de todos los elementos disgregados, allí donde el buen sentido indica 
que es su lugar, pues pese a que un distinguido escritor, Sócratev No- 
lasco C), considera que la pieza de Imbert "TIENE UNA PKECI- 
SlON DESCRlPTIVA Y UNA DIAFANIDAD QUE DENUNCIAN 
AL GALO DE PURA CEPA", la verdad es que, siendo una piela 
sobria, de una objetividad intachable, garantía de la irnparcialidac! 
de su esencia, también es flagrantemente escueta, de manera que 
Para arrancarle toda la riqueza informativa atesorada en sus entra- 
ñas, tiene que ser compulsada frecuentemente con las noticias de los 
otros dos versionistas citados. 

En este orden es trascendente tener en cuenta que para modelar 
en la mente una idea ordenada y completa de los hechos, todavía es 
necesario tener a la disposición una perspectiva del escenario de los 
acontecimientos; fijar su topograiía y localizar en la misma los lu- 
gares más caracterizados en relación con el acontecido. El descuido 
de este extremo de la situación, es responsable de los numerosos ye 
--w 

(3)-Vide "Viejas Memorid"' La o.tra bataiia de Marzo, pág. 31. 
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de ellas los capitanes Ramón Martínez y Marcos Trinidad; y en "el 
cementerio viejo", al Oeste del fuerte iiltimamente mencionado, co- 
mo avanzada (F), se colocó el Capitán Fernando Valerio, con una 
compañía del batallón de Sabana Iglesia. 

Por último, para cubrir la retaguardia, se fijó en el fuerte "San 
Luis", el General Francisco Antonio Salcedo (a) Tito Salcedo. 

Todavía, antes de hacer el examen del parte oficial de Iinbert, 
es importante aclarar que a partir de Mao, el haitiano avanzó sobre 
Santiago dividido en dos columnas que marcharon más o menos pa- 
ralelas al Yaque, una frente a una margen y la otra frente a la otra. 
La que transitó por el llamado camino de "Entre los Ríos", atravesó 
el Yaque (8) por el "Paso Real", pasó más abajo del actual puente 
que comunica con la barriada de Bella Vista, en el camino de la "Otra 
Banda"; y la que se desplazó por el camino de Navarrete, después 
de pasar "Cuesta Colorada", desembocó en la parte de la sabana, ya 
urbanizada, que hoy llaman Gurabito. 

Con todos e$tos antecedentes, pongamos atención al parte oficial 
de la gran lucha, que en su porción esencial dice así: "Se había Cor- 
mado el enemigo sobre dos columnas de ceica de DOS MIL ROM- 
SRES cada una. La primera se dirigió "rápidamente". en buen or 
den y LAS ARMAS AL HOMBRO, precedida de un cuerpo de ca- 
ballería hacia nuestia izquierda que era nuestro punto de defensa 
más débil. El Coronel Pelletier, por mi orden, y según el informe 
del Comandante Archille Michell, que nuestra izquierda necesitaba 
ser reforzada, hizo transportar al paso de carrera, la mitad de nues- 
tros hombres del centro, a la cabeza de los cuales se puso el Co- 
mandante Archille Michell; y fué tanto el entusiasmo de los nuesho; 
que los hombres que custodiaban la batería del centro, viendo a sus 
compañeros que iban a la izquierda, se precipitaron también, dejan- 
do esta batería casi sola. 

Al instante orden4 al Coronel Pelletier, que inmediatamente 
10s hiciera reemplazar por otro destacamento. Seguidamente LOS 
NUESTROS SE VINIERON (9) A LAS IIANOS COX EL ENE- 

(7)-Ver carta de Pedro Eugenio Curiel al General Segundo Imbert, 
en "Guerra Dominico-haitiana", E. R. D., pág. 86. 

(8)-Pedro Eugenio Curiel y el doctor Llenas, escritos citados. 
(9)_La frase debe interpretarse en el sentido de que los dominica- 

nos iniciaron la acción; de otro modo era lo correcto decir: el enemigo se 
vino a las manos con los nuestros. Y tadavia: los enemigos y los nuestros se v i  
nieton a las manos para indicar concomitancia. 



columna"; 

distetia~ehtre los dos ej6riitosn. 
~ a ~ & a q u i  la parte medular del informe a la Junta ~ e f i k a i  
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Por lo quc sc echará dc ver, la batalla tuvo dos fases. La pri- 
mera arranca del instante eii que la columna de infantería, precedi- 
da de caballería marcha hacia las fortificaciones de la izquierda, has- 
ta que estas fuerzas, diseminadas, se juntan a la columna que a la de- 
recha habia perinanecido inactiva. La segunda fase comprende des- 
de el primer ataque al fuerte Dios hasta el úIti,mo ocurrido hacia 
las cinco de la tarde. 

En el primer ciclo se distinguen perfectamente diferenciados tres 
momentos o tiempos. En el primero, que marca la iniciación de la 
contienda, el haitiano se ha conducido tan anómalamente, tan en con- 
tradicción con las más rudknentaiias reglas de la persa,  que uno no 
puede menos que llaimaise 3 extrañeza; con tanto más motivo cuan- 
to que nuestro enemigo, versado desde los días de su guerra de in- 
dependencia y aún desde antes, en achaques de armas, hasta antes 
de cruzar el río Yaque, habia dado pruebas suiicientes de su habili- 
dad, disimulando con mucho cuidado su mardia, caminando con pre- 
caución, no dejando a la vista sino cien ~maioteros, que al decir de 
Imbert, en la pieza tantas veces mencionada, "pillaban, incendiaban 
y devastaban los lugares". 

Efectivamente; en este primer momento la atención es requeri- 
da hacia los siguientes hechos: 

19-Que el enemigo camina hacia nuestras posiciones defensivas 
del ala izquierda, sin una previa acción de patrullas para fines d i  
tanteo; 

2?-Que su movimiento lo realiza en orden de marcha; esto es, 
caminando los soldados CON SUS ARMAS AL HOMBRO; 

39-Que al primer acto ofensivo de los nuestros, SE ATEhlORI- 
ZA Y RETROCEDE. 

(Es que esperaba realizar sus fines sin tener que medir sus ar- 
mas con las de los criollos? 

Es casi más que probable ya que existen claros indicios de que 
el liaitiano tenia en la ciudad una quinta columna. No debe ex- 
trañar si se piensa en las vinculaciones que un ocupante puede dejar 
establecidas con una larga dominación sobre un país (l3). 

(13)-No puede descartarse corno otra hipótesis posible, aunque más 
desnuda de indicios en su q o y o ,  la de que el enemigo esperaba apoderarse 
Ppr sorpresa de la ciudad, dada la hora del ataque entre doce y una del 
dia. 
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mento nos asiste para cimentar esta opinión. E1 primero es que los 
hombres de lanzas (hay prueba categbrica de ello .en Palo Hincado) 
para facilidad de manejo del arma, fueron siempre a lomo de caba. 
llerías; el segundo es que como la tropa haitiana atacada venía pre- 
cedida de un grupo de caballería (l'), resulta enojoso imagifiarse que 
los nuestros, si no contaban a su vez con la tmisma arma, se lanzasen 
a pie (18) contra el enemigo o contra la infantería que ella protegia. 

Usando, pues, algunas dosis de imaginación, lo concedemos sin- 
ceramente, la acometida de Valerio pudo resultar así: 

Pelotones de infantería (fusileros) parapetados detrás de las. ta- 

fuerte Libertad. 

Al pasar la tropa enemiga por el camino rumbo a la ciudad, 
los fusileros hacen fuego. Seguidamente, la caballería dominicana 
oculta se lanza sobre la caballería haitiana que retrocede atemoriza- 
da, dejando en el abandono, desordenada y atropellada por ella, su 
infantería, que es víctima de las lanzas y machetes de los criollos. 

Es lo que sugiere el doctor Llenas, cuando relata en su tan so- 
corrida relación, y justamente en este pasaje de la batalla que: "UWA 
gran parte de éstos (los Iiaitianos) al vadear el Yaque, que estaba 
entonces crecido, fueron atropellados por su misma caballería y pe- 
recieron ahogados". 

Con todos estos pormenores prestandose y completPndose como 
elementos de juicio, y tomando en consideración el balance de haitia- 
nos muertos POR LANZAS. Y MACHETES, sin hacer menosprecio 
del dato constituido por la exigüidad (una compañia) de los efecti- 
vos de Valerio, estamos autorizados en oposicih a afirmaciones ad. 
versas, a producir las conclusiones siguientes: 

Que la llamada Carga de los Andulleros, no fue contra las di. 
visiones haitianas, sino contra una columna avanzada de ellas; 

(17)-En la playa había 100 hombres de caballería de San Fiancísco 
de Macoris. 

rectificaciones. 
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sentir ia muerte de. un solo hombre, ni tampoco haber. tenido un solo 
herido. Cosa milagrosa que sólo se debe al Señor de los<ejércitos y 
a la justa causa!". 

Mucha gente lee con escepticismo este Último párrafo. Una ba- 
talla, sin muertos de parte. de los victoriosos concita diidas de buena 
casta. Si se buscan precedentes sólo se encontrarán en las páginas 
de la Biblia, cuando los ingeles con espadas de fuego tomaban Par. 
tido, en sus guerras, por el pueblo elegido de Dios. 

Los incrédulos sustentan la teoría de que las bajas dominicanas 
se ocultaron con la intención de que los ánimos del pueblo y de los 
combatientes se exaltaran y se levantara su moral combativa, creyen- 
do de su parte la intercesiún de la Providencia. 

Empero las noticias y los argumentos para que prevalezca lo ates- 
tiguado por el parte son numerosos, de distintas fuentes y conclu. 
yentes por añadidura. 

Ya se sabe que los nluertos haitianos fueron 715 y un muerto 
dominicano. Probablemente el contuso de Sabana Grande, mencio- 
nado por don Ubaldo G h e z ,  que muriera después de redactado el 
informe oficial. 

"La primicia se la debemos al cónsul. Saint Dennys (20). tan 
franco como Imbert, Pelletier, Michell y el doctor Bergés. En carta 
del 24 de mayo de 1844 al Ministro Guizot, decía el cónsul: 

"Podrácreerse e n  Europa, a una tan gran distancia del teatro de 
los acontecimientos, que campesinos carentes de todo, mal alimenta. 
dos, sin disciplina, sin jefes capaces y por así decirlo, entregados a 
sus solas inspiraciones, hayan podido en tan poco. tiempo rechaiar. 
con ventajas tan marcadas, por todas partes donde él se encontró en 
su camino, un enemigo tan superior en numero y en recursos? Podrá 
creerse que el cuerpo de ejército.bajo las órdenes del general haitiano 
Pierrot, ha desaparecido para no reaparecer jamás, después de haber 
dejado frente a Santiago 715 muertos y número al menos igual de 
heridos, cuando ese brillante triunfo no ha costado a los dominica- 
nos mis que un solo hombre? "Ese resultado, scñor Ministro, no 

mente enesta lucha desigual?". 
El Cónsul de Francia en Santo Domingo, no puede ser sospe- 

dioso, dados sus vínculos con Imbert y sus oficiales franceses, de des- 

(80)-Ver Saipt Dennys, Obra citada, volumen 1. 
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conoce1 las intimidades de lo habido en Santiago. Ni puede supo- ! 1 1 ,  
nérsele interesado en engañar a su gobierno. ( 1  

Pero hay más, Emilio Rodriguez Demorizi cita del "Courrier des 
/ \  Etats IJnits", periódico de Nueva York, del 30 de abril de 1844, el 

1 1 1  1; 
sig~iiente párrafo de una carta del 8 de abril, escrita desde Cabo Hai- !!l. 
tiano: "Se dice que los Iiaitianos fueron recibidos a golpe de me- 1 ,  
tralla. Se estima en 200 las pérdidas de los haitianos en este com- 

i ~ ,  j d l ,  , 
, , N ,  
: / ;  

bate, mientras que los dominicanos COLOCADOS DETRAS DE l;,. 
' f i  8 

SUS TRINCHERAS no Iiari perdido a nadie". Del mismo periódico; 
pero esta vez escrita en Puerto Plata el 8 de mayo, un  mes después 

I , !  ; ,I 

II!,. 
de la otra, y dirigida a la casa Aymard y Co., otra carta, de la cual 

1 ',,!ll 
sólo extraeremos, por ser el que conviene al caso, el párrafo que di- 
ce: "En la defensa de Santiago NI  UN SOLO ASEDIADO FUE 1; i l  

! 1 ; , '  
i\IUERTO; UNO SOLO FIJE LIGERAMENTE HERIDO. T a n  l 

, , ,  

increíble conio parezca es verdad". ,I' 

Teodoro Stanley Henekén, Pedro ~ u g e n i o  Curiel y el doctor ! l !  
,;l:li 

Llenas, que piiblicaron sus versiones en 1852, 1881 y 1895, nada ex- ~ , (  !j!? 
presan sobre las bajas dominicanas. Habiendo desaparecido o siendo : l . ,  

1 , 1 8  
frustratorias las razones para seguir el ocultainiento, bien pudieran ! d i  

haber hecho divulgar la verdad. !p;,h 
i :;, 

El doctor Alcides Garcia Lluberes, ha ensayado justiEicar la ca 1;) 
rencia de bajas de este modo: "Nosotros coinbatimos en la mayor I :  
parte de la lid al amparo de tres fuertes y numerosas defensas acce- i ! { : ~  
sorias; estábamos sobre cerros y el enemigo tuvo que avanzar por el 
llano; el ejército Iiaitiano carecía del tesón que lo anima cuando pe- 
lea por la libertad de su raza y la independencia de su suelo". A lo 
que puede sumarse, decimos nosotros, que los liaitianos no ernplea- 
ron aitilleria cn el ataque, ya que según el historiador cubano don 
Mariano Torrente, citado por Vergés Viclal (?'), se encontraron con 
que las balas que habían traído no les servían a sus caiioiies. 

Pero un laureado escritor de motivos liistóricos y otros afines, N # ,  l : ; : ; , :  
le creó su cementerio y hasta un hospital a la batalla. De encuestas 

l i '  
hechas por él entre gente anciana de Santiago, por espacio de nueve I S '  

. l  
meses, calculó que tuvieron 250 muertos y heridos ( 2 2 ) .  ,' , 

8 ,  
' i  , l ;  

- ---- - - 
(21)-Ver su opiíseulo "La Batalla del 30 de Marzo de 1844 e historia 

de Santiago". 

(22)bNadie informa habel. visto los heridos y mutilados de la ba- 
talla. I 

1 
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SUS DESCENDIENTES el recuerdo de su glorioso duelo. Porque 
en ningún bogar dei Cibao se ha oído esta exclamación: "Mi padre, 
mi abuelo, o mi hermano, murió en la batalla del 30 dé marzo". 

A ciencia cierta no se sabe el número verdadero de haitianos que 
formaron la armada enemiga. Según los versionistas baitianos se 
trataba de 15,000. Según Henekén, que estaba en Cabo Haitiano 
cuando se formaba el cuerpo de ejército expedicionario y también 
estaba allí a su regreso derrotado, eran 12,000. El doctor Llenas 
calcula 8,000. Como quiera que sea, aparentemente sólo 4,000 que 
formaban la vanguardia; entraron en acción. 
'' 

En ninguna parte se alude al número de los efectivos dominica- 
nos. El General José M? López, en carta que escribió un año antes 
de su muerte, 1881, al General Segundo Imbert, calcula que los hai- 
tianos cuadruplicaban a los dominicanos, lo que puede interpretarse 
como que eran aproximadamente tres mil (23) O mucho menos. 

Parece que las tropas de Macoris, Cotuí, La Vega, Moca y San- 
tiago que se batieron el 30 de marzo, no carecían de amas  ni de mu. 
niciones, pues contrariamente a lo ocurrido con el ejército de Santa- 
na en el Sur, no se hace eco de esta escasez. De. esta manera cobra 

La batalla del 30 de marzo, salvó a Santiago de la ignominia y 
afianzó 'la tambaleante nacionalidad recien nacida. Si Pierrot hu- 

(23)-Tal vez no más de 1,000, ya que el General López no pudo, po- 
siblemente, expresar su juicio sino en vista de los haitianos que tomaron 
parte en el combate; 4,000, más o menos según Imbert. 





ca Quintanó Brenes. El 26 de junio de 1828 se confirmó en Cara- 
cas, actuó el Arzobispo Ramón Ignacio Méndez, iue su madrina 



. .  . 

. . 

. ~ 

.gg. 

libres en unión de .. la .~ fainilia!'. . . Gebii5 .haby ..ion- 
curso de ~ilosofia perg le fue i.kpio$ible . . pues Se te- 
una recaída, máxi&e.:qqe: el mal progresaba en l a  

motivqs .e, 10 có.qcedie $os mes,$> de. 1jc&ia.- 
e. 1,830 p.idib s e  l e  fijara el examen de gfaoo~y re- 

mitib los. documentos necesarios ya. cicados aryiba. El 12 d.& .&ero 
ciá del vicerrector J>uan Bautista -.¿&rreg@ 8 @el@. 
os Alejandro Ibarra; y N@aor  Borges, . S+&: . :di;ier. 

ron los puntós (resis) : W n z w c  . judiciu~ @t &mepti,?,' simfi[.-$- 
,, , . 

Estudios de Medicina.-Puso matriwla p,ara e1 primo ;,@& ael 
bacliillerato en Medicina el. i0 de :setiembre de &O. . E1 .S1 :&'agos- 

argas calfiic& su escolaridzd así: t,ale,nc.o aventaja- 
do, aplicación bastante, aprovechamiento aventajado, . conducta bue- 
na. - Lo ,mismo ceitifi- él  doctor. José Jpaquin. Gernándes. Se re- 

semejanles en los años. subsiguientes, Ltis tesis, 
para el examen de grado deI año 1846 fueron: "Absque hygienes 
notionibtis mecljci m?n(sttíril~m. &n'e adin?,pkri min ,aadetii. "In 

rnolimev Aaemdrhia~oczrm solim nstatur (M~a. 

CARLOS ARVELO.- 

&os puso mat;ícula para' ga- 
Lionii' de Fílospfia el lo de 

sétiembo de 18.39, vivía en la talle de Zea., En 8 4 0  ei: +?estro Iba- 
rra califica: talento mediano,. aplieacjón sobresaliente, aprovecha- 

onducta buena. ~ i canor  . caiedrático de 
lento mediano, aplicaci@l y'' ~provechaibieiito 

regulares, conducta buena. En 1'839 su padre . . obtuvo. se~le coneedie- 
aliera de Caracas para vqiar de clima sin per. 
te; de presentar el ex@en de grado, como era 

curnentos de. filiación y buena conducta. De 
Josk Agustln .Ramón n. el. 28 de agosto de 
octor Carlos Arvelo y Manuela Echeandia, 

.t.. ;<.; ,& r~;~.:~,:<$~y.2.;$;:~y*~~~>-7~;.~ss;;~* 
**?* !!2> - ?,S. ; :F,e5 c~+--g:G,;*$:;: :?:;,;3::;:~~:.~*~;*i~~~3,~&*9~:~~c<~q;; 
.n~.::p ..., -,. , ,-~ 

~ -=.. .~*~,-.3,&%~2&>~. 
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N PABLO DIEZ..- 

Hijos de Mariano Diez y Adelaida López-Umeres, n. alr. 1841. 
rsó estudios en el Colegio Roscio en el cual ya era alumno en 1852. 

Asignaturas cursadas: Etimología, Sintáxis, Ortología y Prosodia con 
Elías Michelena; Sintáxis, Prosodia, Latinidad con Pedro Naranjo; 
Filosofía, Fisica general y particular, Geometría, Trigonametría, To- 
pop-afia con Juan José Aguerrevere. Examen final del bachillerato 
en Filosofía en la Universidad el 14 de julio de 1858.-Aspiró al  ba- 
chillerato en Derecho, expediente de 1868. Talento, aplicación y 
aprovechamiento medianos. Aprobado el bachillerato en su examen 
final por cuatro votos Contra uno.-Se licenció en Deredio en ese mis- 
mo año de 1868. 

(Juan Pablo Secundino Diez n. en Caracas, parroq. de la Cate- 
dral, el 22 de marzo d e  1341, sus padrinos Pedro Núñez de Cáceres 
y Virginia López-Umeres, hilo de Mariano Diez Jiménez y Adelaida 
López-Umeres Guerra, nat. del Seibo el primero, de la ciudad de 
Santo Domingo, l a  segunda. Murió 1896, tisis, ent. el 29 d e  junio). 

MARIANO DIEZ.- 

Bachiller en Filosofía, hizo estudios en el Colegio Roscio, su 
examen en la Universidad e l l o  de julio de 1858.-Aspira al bachille- 
rato en Derecho, hijo de Mariano Diez y Adelaida López-Umeres. 
Se licenció en Derecho en 1867. 

LrDENCIO DIEZ.- 

Nac. alr. de 1845,. h. de Prudencio Diez Henríquez y Carmen 
fonso y Alfonso. Cursó estudios en el Colegio Vargas hacia 1858, 

su director Jerúnimo Eusebio Blanco, vicerrector y secretario José 
María Núñez de Caceres. Tambiin cursó estudios en el Colegio San- 
ta María. Asignaturas cursadas y prolesores: Aritmktica, Algebra, 
Fisica general particular, Geometría, Trigonometría, 'Topografia, 
Geografía Y Cronología, cursadas en el Santa Maria con Agustín 
Aveledo; Matemáticas, ler. curso, en el Vargas, con Manuel María 
Urbaneja; Historia en el Santa María, con Jorge González Rodil. 
Su examen para el bachillerato el 27 de junio de 1862. Tesis: 1 Pn- 
ra determinar el centro de gravedad de los cuerpos homogén<os bas. 



ta conocer su forma geometrzca (Ibarra), 2 Para que haya un equi- 
lzbrio en los vasos comunicantes es necesarzo que las superficies libres 
del liquido contenido en ellos estdn en un mismo plano de nivel 
(Ganot-Drguesit). Jurado examinador: el vicerrector Calixto Gon- 
zález, Julián Martínez, José Manuel Mendoza, Alejandro Iharra, 
Martín Sxiabria. 

1 MANUEL DURAN.- 

l Manur.1 María Durán, h. de Manuel Duran y Natalia Bracho, 

~ nat. de Maracaibo, nadó alr. de 1834. Se inscribió en la Universidad 
I en 1858. Presentó certificado de estudios firmado por el vicerrector 
l del Colegio Nacional de Maracaibo.-Graduado de licenciado en Me- 

1 dicina en 1860. Sus tesis: 1 (El tétanos ES u?ia znflamaciónl (Gris- 
sote), 2 ¿Los narcóticos obran en la economia animal o r  absorción 
o por simlatia? 3 El cloraro de potaszo obra sobre los Órganos di- 
ge,>tivos como excitante (Isambert, pág. 219). Ese mismo año tomó 

1 
I el doctorado, 1860. 

1 (Manuel Durán se trasladó a Santo Domingo y allí radicó de- 

l 
finitivamente hasta su muerte. Se casó con María Altag~acia de la 
Concha, hija del prócer Tomás de la Concha, y con ella procreó fa- 
milia). 

MANUEL CONZALEZ RKEG.4LADO 

Cursó el cuatrenio t e l c o  y practico. en santo DomingorrDo.&en- 
tos presentados: título de Bachiller en Medicina, Santo ~ i m i n ~ o ,  1815: 
cuatro papeletas de órdenes y diligencias de matricula pata cursar 
medicina, la primera del 16de setiembre de 1815, firman doctor Nú- 
ez y Juan Vicente Moscoso, rectores, López ~ e d r a n o ,  Quintanó, An- 
tonio María Pineda, Manuel María Fuentes, catedrZticosf certifica- 
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febris essedal is  siue idiopatica, 4 E x  Pathol. externa: Curatio.  pa- 
lliatiua hidrocelis uel per punctionem . . . per excitionem esse debet, 
5 Ex  Therapeutica: I n  p inc ip ium inflamationum can,alir intestina- 
lis hidrargivium ualde nocet, 6 E x  Med. Legati: I n  infanticidio ad 
sciendum a n  faetus uiuus uel mortus natus u t  experimentum funden- 
di  pulmones in  agua suficit ad diagnosticum, 7 E x  Parturitione: I n  
partu ligatio quae fit puris nascentii)us i n  cuniculo umbiltcaei parte 
superiori placenta inutili es1 atq.zle nociva, 8 Ex  Chimica: Duo corpo- 
ra i n  contactu apposita volumen diminnuunt caloricunzque producuny, 
9 E x  Higiene: Medicis necesaria est eorum quae Thopografiam pet- 
ti*-rent observatio sine qua ............ precauere ............ curare morbos ........ 
La peticióil de examen fue  dprobada el 22 die noviembre. Jurado: doc- 
tores José Antonio Anzola, Carlos Arvelo y José Joaquin Hernández 
y los bacliilleres José Joaquin González y J u a n  Manuel Manzo; pa- 
drino el doctor Felipe Fermin Paúl. Sin embargo, el examen n o  se ve- 
rificó por un incidente producido por el doctor José A. Alamo. Este 
dijo haber sido inforinado que la conducta que exige el mejor compor. 
tamiento y las más lisonjeras esperanzas e n  favor de la humanidad do- 
liente, y aunque esto no er t  del resorte de los señores examinadores, 
n o  quería contribuir de ningún modo a la incorporación de  un indi- 
viduo de esa calaña a la profesión médica. De la misma opinión fue- 
ron González, Bárceria y Manzo. Regalado pidió entonces la devolu- 
ción de  sur documentos prerestando su partida para Maracaibo. L a  
situación e<-»riómica del desairado dominicano era de tal naturaleza 
q u e  el claustro le  había concedido gratis el grado. Regalado firmaba: 
M.  Ascensión G. Regalado. 

AR1STIDL.S LOPEZ-UM6RES.- 

Natuial de Caracas, h. de Manuel López-Utneres y Lucia Rami- 
rez Guerra, se badiilleró en Filosofia en  1848. Tesis: 1 Los diuer- 
sos estados rle los cuerpos aependeu de la relación entre las fuerzas 
atractiuas y repulsiuas, 2 El hombre ha nacido para estar e n  sociedad. 
Examinadores: Alejandro Cchezuria, Kicanor Borges, Alejandro Iba- 
rra, el licenciado Cecilia Acosta. Aprobado por tres sufragios.-En 
1855 tomo ios grados de licenciado y de doctor e n  Medicina. 

M r l N U E L  LOPEZ-UME&ES.- 

Envió documentos a la Universidad para obtener el grado de 
bachiller en Filosofia (acta de la Jun ta  Gubernativa de  la Universi- 



,grado (acta de la Junta Chbernativa de la Unversid.ad, 20 de ,sep. 

casos:, Aduce que su Iiijo ha' estado enferino por das ocasiones .y se 
le había .puestó sagtis y vejigatorios por disposición deL doctor darlos 
Alvelo. I-esenta testigos de la conducta arreg)ada de su hijo. LOS 

testigos fiieron los .mn&scip~~los badhi1Ier.e~: .Ecáncisco ~elleria,  AIL- 
tonio. Ledcsm$ y Mariallo- Ji4:ontilla. El segunda declara que López- 

. U W e s  nunca ha tenido aplicación a l  estudio y qpe'nun,ca.lln>ó las 
lecciones q¿ie letocaban a la clase de ~llb@fí:$; el ter@r&as,evera 
poco mis o menos lo &*o: Habia rucedido loque: la . J  unta, Acddé- 
mica no llegó a &liJi-r .a- López-Uine~es el examen final porque se 
retirar011 de él los doctores. José' Alberto Espinosa, ;José Mafia Var- 
gas y el niaestro .Ra&el Acevedo. ULner& padre dice "que el seiíor 
maesvo Acevedo hubiera lxocedido de esta suerte no es éstraiío, y 
hasta por decenciay delicadeza 'debió liacerlo;despu&s que ha cwo- 
~ Z a d o  gratuitamente a mi  hijo en el .cei-lijicado del Último a.50 xori 
varias notas falsq$ diatadas por aquella antigua enemistad que me 
@$esa, queriencl6 ata~ar, ya que:.ni.a mi persona, directamente al 

que. conserva en su corazón; pero si es reparable que lo hubieran. imi. 
tado los seriores Vicertector y doctor Vargas con quienes, no ' militan 
semejantes circunstancias Forque los C C ~ ~ O Z P O  ikdi~~&alment~, les LO- 

nocen todos, y nadie llegaii a persudirse puedan obrar con .los bas- 
ta~dos sentimientos que aquel: tal vez se abstuvieron porquevieron 
un'certificado escrito con el dedo de l a  odiosidad y avergC6n contra 

' cukado ofender". 

Hijo de Manuel López-Umeres,hat. di: Santo Domingo, y Luda 
Ramirez Guerra; (nat de CumanP, ~yenezuela>). nació en Santo Do- 
mingo.el 13. de.octubre 1815, su nombre compteco Migzlel Galixto. 



RO E.MILIO DE MARCHENA.- 

Examen de reválida el 27 de diciembre de 1597. Natural de' Azua, 
epública Dominicana, nació el 5 de abril de 1863. Su-titulo de 

















rior @e su amada ciudad natal. 

go varias parroquias en la región fronteriza. de la Línea Noroeste. 
Vino a nuestra patria por propia volmtad y deu.,'i9,48 hasta su 
sentido e ines~eraab fallecimiento, presró sus servicios en-el Semina- 
rio Pontificio'de Santo Sómás de Aquino. El 5 d e  enero' de 1948 
fué nombrado Catedritio Especial de nuestra Universidad, en don- 
de enseñó Literatura Española, Historia Universal e Historia de la 
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